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dio de Teams pasó en reunio-
nes y descubrió que éste se 
había triplicado. 

Hasta el año que acaba de 
terminar, numerosos estu-
dios concluyen además que el 
trabajo híbrido y remoto sólo 
ha dificultado que las perso-
nas sean proactivas en lo que 
se refiere a su tiempo, espe-
cialmente cuando su horario 
cambia. Por ejemplo, una in-
vestigación de la Universidad 
Carnegie Mellon sobre la 
efectividad de la colaboración 
y los esfuerzos de los grupos 
en llamadas de vídeo y audio 
señala que las videoconferen-
cias pueden reducir la inteli-
gencia colectiva y también el 
intercambio equitativo. 

Las reuniones inútiles y sus 
nefastas consecuencias sobre 
la gestión del tiempo o la pro-
ductividad han llevado du-
rante 2023 a muchas organi-
zaciones a implantar estrate-
gias de días sin reuniones para 
volver a un entorno laboral 
más productivo. 

Estas estrategias, que nos 
dan pistas sobre las nuevas 
fórmulas de trabajo que vie-
nen, tienen que ver con la exi-
gencia de una nueva forma de 
trabajar por parte de los em-
pleados y con la necesidad 

Cómo serán las reuniones que 
cambiarán el modelo de trabajo
VIDA LABORAL/ Reinventar las reuniones en un escenario de debate sobre las estrategias de vuelta a la 
oficina y de implantación del modelo híbrido nos ofrece pistas acerca de las nuevas fórmulas de trabajo.
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Las reuniones siguen siendo 
uno de los principales ladro-
nes de tiempo en nuestra vida 
laboral cotidiana. Desde antes 
de la pandemia este ya era un 
problema que la llegada del 
teletrabajo y los modelos hí-
bridos no han podido solucio-
nar: quien era presentista an-
tes del Covid –cuando la for-
ma de trabajar se regía por 
maneras de hacer tradiciona-
les– lo continúa siendo ahora 
que vivimos la pugna por im-
plantar los modelos híbridos. 
Y quien solía fomentar las re-
uniones improductivas las si-
gue alimentando también  
con el trabajo remoto. 

Según la MIT Sloan School 
of Management, “incluso an-
tes de la pandemia, el 71% de 
los gestores de personas pen-
saba que las reuniones eran 
costosas e improductivas. Da-
do que muchas empresas han 
cambiado a modelos de traba-
jo remoto e híbrido, las reu-
niones han aumentado cons-
tantemente en frecuencia y 
duración para compensar la 
pérdida de interacciones en 
persona. Los trabajadores del 
conocimiento de hoy suelen 
pasar más del 85% de su tiem-
po en reuniones, lo que, según 
los estudios, afecta negativa-
mente a nuestro bienestar 
psicológico, físico y mental”. 

Un reciente estudio de 
Otter.ai señala que en empre-
sas con más de 100 empleados 
reducir las reuniones innece-
sarias podría ahorrar más de 
1,8 millones de euros cada 
año. En el caso de grandes 
compañías de más de 5.000 
empleados, la cifra supera los 
90 millones de euros. Ade-
más, hay que tener en cuenta 
que las organizaciones pagan 
una media de 72.000 euros 
por empleado para asistir a 
reuniones cada año, de los 
que un 31% se dedica a esa 
asistencia. 

La realidad es que las nue-
vas herramientas tecnológi-
cas no han solucionado los 
problemas que arrastramos 
desde hace años relacionados  
con el triunfo de la cultura del 
estar frente a la del hacer. Nos 
estamos reuniendo más que 
antes de la pandemia.  

Microsoft analizó durante 
el año pasado la cantidad de 
tiempo que el usuario prome-

Esta evaluación del calenda-
rio se da también en el caso de 
los Focus Fridays de Slack, 
donde se practica la llamada 
“bancarrota del calendario”, 
que sirve para evaluar y en su 
caso eliminar las reuniones 
permanentes. 

L El caso más elaborado es el 
de Shopify, que hace ahora un 
año anunciaba la cancelación 
de todas las reuniones en las 
que intervinieran más de dos 
personas. Shopify comenzó 
con la idea de  eliminar auto-
máticamente las reuniones 
periódicas en las que partici-
pan tres o más personas. Para 
ello un bot entró en los calen-
darios de los empleados, eli-
minando las reuniones recu-
rrentes. 

Más tarde la compañía es-
tudió la ampliación de la ini-
ciativa, de manera que las reu-
niones con más de 50 perso-
nas se llevasen a cabo no más 
de una vez a la semana duran-
te un período de seis horas los 
jueves. 

Tras un periodo de prueba 
llegaron las conclusiones: 
Shopify comprobó que se ha-
bían eliminado 322.000 horas 
de reuniones y 12.000 eventos 
del calendario en toda la com-
pañía. Esas horas eran el equi-
valente a agregar 150 nuevos 
empleados. 

Otra conclusión es que “el 
reinicio ha empoderado a las 
personas para decir no a las 
invitaciones a reuniones, in-
cluso a las convocadas por ge-
rentes sénior”. Además, en 
Shopify predomina ahora la 
idea de que, puesto que las 
personas no esperan las reu-
niones para tomar decisiones, 
la velocidad de los procesos es 
significativamente más rápi-
da que antes. 

Más consecuencias tras los 
cambios, incluidos los miérco-
les sin reuniones, revelaron 
que el tiempo dedicado a reu-
nirse se había reducido en un 
33% por empleado en los pri-
meros dos meses de 2023 en 
comparación con el mismo 
período en 2022. 

La compañía analizó dete-
nidamente cuánto tiempo de-
dican los trabajadores a las re-
uniones, y se aseguró que pu-
dieran realizar el trabajo para 
el que fueron contratados por 
la empresa.

Antes de la pandemia, 
el 71% de los gestores 
de personas pensaba 
que las reuniones son 
improductivas. Tras 
el Covid nos hemos 
estado reuniendo  
más que antes.
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que las compañías tienen de 
satisfacer las demandas de los 
profesionales y de combatir la 
frustración laboral que ha lle-
vado a la gran dimisión. 

Obstáculos 
Hay quien advierte de que  las 
estrategias de no reunirse no 
siempre son eficaces. El pri-
mer fallo es dar por hecho que 
las reuniones son siempre im-
productivas y que desterrar-
las llevará sin más a ser más 
productivo. No se debe olvi-
dar que una reunión bien 
planteada y necesaria es una 
herramienta para la toma de 
decisiones. 

Otro problema por el que 
estas iniciativas no alcanzan 
sus objetivos es la falta de fle-
xibilidad: los horarios de tra-
bajo pueden ser complejos, 
por lo que una estrategia de 
cero reuniones puede ser efi-
caz para un equipo, pero ine-
ficaz para otro que necesite 
una coordinación en diferen-
tes zonas horarias. 

Los fallos al comunicar los 
argumentos que llevan a no 
reunirse son otro error. Y esto 
nunca puede verse como una 
imposición. 

Así, en todo caso, reinven-
tar las reuniones es una nece-

sidad evidente que ayudará a 
clarificar cómo vamos a tra-
bajar en el futuro. 

Ejemplos reales 
Y nada hay como los ejemplos 
reales para valorar la eficacia 
de las estrategias que tienen 
que ver con el regreso a la ofi-
cina compatible con una nue-
va manera de trabajar. 

Durante 2023, además de 
las estrategias de los días sin 
reuniones, hemos conocido 
otras iniciativas que tratan de 
combatir este ladrón de tiem-
po, como es el caso de GitLab, 
que ha establecido días de 
“limpieza de reuniones” para 
analizar cuáles son realmente 
necesarias. Y sin olvidar, có-
mo no, a Elon Musk, para 
quien “las reuniones excesi-
vas son la plaga de las grandes 
empresas y casi siempre em-
peoran con el tiempo”. Musk 
ha recomendado a los em-
pleados de Tesla que elimi-
nen las reuniones frecuentes 
y que se salgan de todas las re-
uniones grandes, a menos que 
estén seguros de que ofrecen 
valor a todos los asistentes. 

En esto Musk coincide con 
Jeff Bezos y su “regla de las 
dos pizzas”, que dicta que pa-
ra tomar decisiones en las re-

uniones sólo deben participar 
tantas personas como las que 
puedan consumir colectiva-
mente dos pizzas. 

L Dropbox ha establecido los 
días laborales no lineales para 
que sus empleados trabajen 
en un período de 3 a 4 horas 
en el que se espera que todos 
estén disponibles para las reu-
niones. La idea es que los em-
pleados construyan su jorna-
da de forma independiente 
fuera de esas horas “activas”, 
y el objetivo es ganar tiempo 
para concentrarse en las ta-
reas verdaderamente impor-
tantes y también para la con-
ciliación. 

L NPR sugirió una dieta de re-
uniones pidiendo a sus profe-
sionales que analicen aquellas 
que pueden ser más breves, 
menos frecuentes o que pue-
den eliminarse por completo. 

L En el caso de Owl Labs, de-
dicada precisamente a fabri-
car dispositivos de videocon-
ferencia, la iniciativa pasa por 
que sus profesionales realicen  
una evaluación del calendario 
antes de implantar los viernes 
sin reuniones para ponerse al 
día con el trabajo individual. 

El modelo de reuniones que se imponga tendrá mucho que ver con las fórmulas de trabajo que adoptemos en los próximos años.


